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Presentación de la revista
La Revista Raíces, una publicación emblemática de la Personería Distrital de Medellín, es una 

iniciativa significativa del Centro de Pensamiento y Formación en Derechos Humanos y 

Estudios Sociopolíticos “Adán Arriaga Andrade”.  La convicción de que la educación en 

derechos humanos es esencial para el desarrollo de una sociedad justa y equitativa es el 

núcleo de la labor de la Revista Raíces y es el motivo para retomar la publicación de la misma. 

En tiempos de incertidumbre y cambio social, el entendimiento y la promoción de los derechos 

humanos se convierten en herramientas fundamentales para la transformación positiva. La 

educación en esta área no solo fomenta el respeto por la dignidad humana, sino que también 

capacita a las personas para participar activamente en la construcción de una sociedad más 

inclusiva y respetuosa de los derechos.

El filósofo Immanuel Kant, en su obra "La paz perpetua", enfatizó la importancia de la 

educación para el desarrollo moral y la construcción de una sociedad justa. Kant afirmó: “La 

educación es el único medio para erradicar el egoísmo y cultivar la sensibilidad hacia los 

derechos de los demás”. Esta cita resuena profundamente con la misión de la Revista Raíces, 

subrayando la necesidad de una educación sólida en derechos humanos para cultivar una 

conciencia social y un compromiso genuino con la justicia.

Esta revista se erige como un faro de conocimiento y reflexión sobre el derecho, la 

transformación social, y las dinámicas pedagógicas y culturales. En su núcleo, Raíces busca 

fomentar una comprensión profunda y crítica del respeto a los derechos humanos, en 

consonancia con el ideal de construir una sociedad más justa y equitativa. El nombre “Raíces” 

no es meramente simbólico, sino que encarna una profunda concepción del conocimiento y la 

identidad cultural. En un sentido más amplio, la palabra “raíz” alude a los fundamentos y 

orígenes de las realidades sociales y culturales que la revista explora.

El propósito primordial de la Revista Raíces es presentar los resultados de investigaciones y 

reflexiones que abordan temas cruciales relacionados con los derechos humanos y la 

transformación social. La revista no solo se limita a la divulgación de estudios, sino que 

también se convierte en un espacio para la discusión y el debate en torno a problemáticas que 

afectan a las comunidades locales, nacionales e internacionales. A través de sus 

publicaciones, Raíces pretende fomentar una cultura de diálogo y reflexión crítica entre las 

comunidades académicas, los líderes sociales, y el público en general. La revista se dirige a un 

amplio espectro de lectores con el fin de estimular el intercambio de ideas y la búsqueda de 

soluciones a los desafíos sociales que enfrentamos. En esencia, busca ser un puente entre el 

conocimiento especializado y las realidades vivenciales de las poblaciones.

 

EDITORIAL

John Daive Jaramillo López
Personero delegado 20D - Unidad Para la Protección del Interés Público
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El problema de la guerra y las vías de la paz. Norberto Bobbio.

Reseña de libro: 

El problema de la guerra y las vías de la paz. 
Norberto Bobbio.

Información del autor: Marvin Octavio Ortiz Agudelo. 

Abogado, Especialista en Derecho Administrativo, Magíster en Derechos Humanos.

ORCID: https://orcid.org/0000-0002-9061-1993. marvin.ortiz.a@gmail.com

Norberto Bobbio expone a través de 
metáforas, tres escenarios por lo cuales se 
pueden comprender la vida individual y 
colectiva de los seres humanos. Una primera, 
exhibe la vida como la búsqueda de un 
objetivo benéfico, expuesta por Wittgenstein, 
esta consiste en asmiliar la existencia al 
periplo de una mosca por salir de una botella 
en la que está encerrada. Una segunda, 
plantea una finalidad perjudicial, en el que la 
busqueda de un objetivo resulta en fatalidad. 
Ergo, resulta adecuado enfocarse en el 
disfrute inmediato de la experiencia, como un 
pez atrapado en una red, que solo tiene una 
salida, la cual a su vez lo lleva a ser pescado. 
Finalmente, una metáfora del laberinto 
explica que la búsqueda de un objetivo no 
debería ser propiamente un interés. sino, la 
práctica constante del descubrimiento de 
cada una de las dimensiones de la existencia.

Se plantea el inicio de la filosofía de la historia 
con la Revolución Francesa y las guerras 
napoleónicas, teniendo un segundo momento 
en la Primera Guerra Mundial y consecuente 
Revolución Rusa. 

El autor se pregunta sobre la función de la 
filosofía de la historia en cuánto a la atribución 
de un sentido o finalidad a los hechos objeto 
de estudio, como la guerra. Defiende la 
existencia de una función justificadora y 
cuestiona que ante los hechos de la Segunda 
Guerra Mundial esa función más que 
justificadora debiera ser dejustificadora.

Plantea que en la historia la humanidad ha 
tomado diversos caminos que en algunas 
ocasiones se han encontrado bloqueados o 
sin salida. Frente a ellos es nimio plantearse 
conjeturas contra fácticas. Por el contrario, 
debe darse un análisis diacrónico, analizando 
el asunto según sus propias circunstancias, no 
con una posterior perspectiva ahistórica. Así, 
en la metáfora del laberinto existen caminos 
bloqueados, por lo cuales resulta impedido 
andar, un laberinto en el cual se toman 
caminos parciales y se anda a tientas, en el 
que ante la existencia de caminos bloqueados 
se debe optar por uno nuevo. 
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El problema de la guerra y las vías de la paz. Norberto Bobbio.

Concebir la historia de esta manera, implica la 
aceptación de dos asuntos: por una parte, 
entender el curso de la historia como un 
proceso (Bobbio, 1999). Así ha sido 
comprendido por las filosofías historicistas. 
Otro asunto, es entender que la historia es 
irreversible, es decir, que lo acaecido no puede 
rehacerse. Esta idea se basa en Inmanuel 
Kant, de opinión análoga frente a la forma 
como el conocimiento se ha desarrollado a 
través de la historia de la ciencia, en su 
Prólogo a la Segunda Edición de la Crítica de 
la Razón Pura sostuvo que el camino de la 
razon para construir una ciencia es solo un 
“andar a tientas”, en el que ante el error se 
debe “abandonar como inútil algo que se 
hallaba contenido en el fin adoptado 
anteriormente sin reflexión” (Kant, 2017).

Para Bobbio, la guerra es un camino dentro 
de este laberinto, camino que se encuentra 
bloqueado y consecuentemente habrá que 
abandonarse por resultar insatisfactorio. 
Concebir la guerra como un camino cerrado 
conlleva a: el pacifismo pasivo, mediante el 
cual se afirma el agotamiento de la guerra 
como institución, por resultar prácticamente 
ineficaz, de imposible desarrollo; o el 
pacifismo activo, que legitima la guerra por 
no encontrar en ella una justificación.

Ahora, hay quienes contrario sensu, no 
entienden la guerra como un camino 
bloqueado. Estos pueden categorizarse dentro 
de tres posturas: realistas, fanáticos y 
fatalistas. Los realistas consideran la guerra 
atómica como un cambio meramente 
cuantitativo en la naturaleza cualitativa del 
ser humano de acudir a la guerra. 

Los fanáticos sostienen que la guerra sí es 
justificable y que la entrega de la vida por un 
bien “superior” es virtuoso. Finalmente, los 
fatalistas asumen la muerte como un destino 
inexorable, del cual la guerra es una de sus 
sendas. El realista debe considerar la 
posibilidad de que ante el aumento de la 
cuantificación de destrucción, se llegue a la 
eliminación del ser humano, además que 
quienes promueven la naturaleza de la guerra 
y la practican, subsumen a millones de 
personas en este destino. Por su parte, el 
fanático se encuentra pletórico de ideas 
nihilistas que lo alejan del valor mismo de la 
vida y sirve de instrumento e 
instrumentalizador para acabar con el 
enemigo, así su empresa sea su propio fin 
(Daza Velásquez, 2013), aumentando el 
rendimiento mismo de las víctimas. El fatalista 
considera la guerra como un mal menor 
dentro de la abundancia de males que rigen la 
existencia, este debe asumir el cambio de 
aquellos otros males como un objetivo de 
existencia, en conjunto con el de la guerra por 
la paz, solo ve una parte de la moneda al 
estudiar las guerras que sí se han producido 
como hechos inevitables, pero no las no 
ocurridas como una evitación posible. “Lo que 
ha evitado que los grandes estados modernos 
se arrojen unos contra otros no ha sido nunca 
el poder de los armamentos sino el equilibrio 
de sus poderíos respectivos”. (Bobbio, 1999)
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El problema de la guerra y las vías de la paz. Norberto Bobbio.

A la guerra como camino bloqueado se llega por dos interpretaciones: una que la considera 
imposible, expresando una imposibilidad fáctiva, a quienes “la guerra resulta indeseable por 
ser imposible” y otros quienes consideran que está bloqueado por ser injustificable, 
imposible de derecho, quienes consideran que “la guerra debe hacerse imposible por ser 
indeseable”. (Bobbio, 1999). No obstante, la primera interpretación, la de la guerra como 
imposible afirma la existencia de un “equilibrio de terror”, es decir: la amenaza de las 
grandes potencias de hacerse daño entre ellas, elimina la posibilidad de hacerse daño, 
colleva a encontrar un equilibrio en las fuerzas. Bobbio critica esta postura por dejar a cierta 
suerte la ocurrencia del hecho fatídico y no cercenar la posibilidad de su ocurrencia, es un 
estado de naturaleza hobbesiano, “en el que los hombres eran todos iguales en el poder de 
inferirse recíprocamente el mayor de los males, la muerte” (Bobbio, 1999). La Guerra Fría 
significó un momento explícito de este equilibrio, en esta, los Estados se encontraban 
concientes del desinterés del otro en la acción bélica, lo que se transmitía en una interacción 
de los organismos internacionales, en donde una aparentemente tensa diplomacia no 
impedía el crecimiento de la política internacional.

“Los dirigentes de EEUU especulaban constatemente sobre el hecho de que la 
URSS no quería la guerra […] Como la guerra no era una opción posible de 
política exterior los principales Estados mantuvieron mecanismos de 
cooperación que atenuaban las consecuencias de su hostilidad mutua. Las 
armas de terror confirmaron aún más la necesidad y el peso de las 
instituciones, como lo prueban la duración de las organizaciones 
internacionales de posguerra, su crecimiento y la proliferación de nuevas 
redes de cooperación intergubernamental y de ONG.” (Senarclens, 1991)

Existe otra vía para quienes refieren que la guerra es un camino bloqueado, el pacifismo. 
Este puede ser activo o pasivo. El primero busca explicar, describir y entender las razones por 
las que no se puede dar la guerra; el pasivo busca justificar por qué no debe darse la guerra, 
establecer una directriz ética, prescriptiva. El nivel de justificación, o no, de la guerra ha 
llevado a tres tipos de teorías: unas que sostienen la justificación de todas las guerras, otros 
que injustifican la totalidad de las guerras y por último, aquella teoría de la guerra justa que 
justifican algunas e injustifican otras.

La teoría de la guerra justa comporta dos problemas: uno referido a la causa y otro a la 
ejecución. El de la causa, requiere determinar qué es lo justo y qué, no. Lo que resulta 
complejísimo, debido a que ambas partes afirmaran estar actuando con justicia y es 
imposible tener un juez que esté por encima de las partes.
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El problema de la guerra y las vías de la paz. Norberto Bobbio.

Otro problema consiste en la ejecución, dado que la sanción que aplica el derecho no 
resulta efectiva, pues el vencedor, vence por ser el más poderoso y al vencer expele 
cualquier aplicación de justicia sobre sí. Por lo que “no es la fuerza quien está al servicio del 
derecho sino este el que acaba estando al servicio de la fuerza” (Bobbio, 1999). La distinción 
entre guerras justas e injustas se vuelve fútil para analizar las causas de algunas 
revoluciones, que usan la fuerza para subvertir el orden que se presume legítimo y justo. La 
guerra defensiva por su parte, puede darse frente a un daño ya ocurrido o frente a una 
amenaza, por lo que quien ataque primero en una guerra termonuclear afirmará que fue en 
defensa preventiva y a su vez el primer atacado no tendrá ni fuerzas, ni qué defender.

El derecho natural ha sufrido una crisis que ha sido asumida por el derecho positivo. El 
primero identifica la legitimidad y el segundo la legalidad. Si se mira la causa de la guerra 
como justa, esta será analizada desde el iusnaturalismo y si se mira la conducta de la guerra 
como legitima, será atendida por el derecho positivo. El Derecho Internacional Humanitario 
regula la conducta de la guerra (ius in bello), no la causa (ius ad bellum). El decaimiento de 
la teoría de la guerra justa coincidió con el surgimiento del historicismo. El filósofo de la 
historia observa el asunto como un mal que esconde un bien (mal aparente) o como un mal 
que conduce a un bien (mal necesario). Para fundamentar la guerra como mal aparente, se 
debe esclarecer, revelar aquel buen sentido (providencialismo); como mal necesario, habrá 
que demostrarse cómo los hechos bélicos se concatenan hacia un bien (finalismo). Los 
providencialistas pueden operar en dos corrientes: teologizante o racionalizante. El primero, 
encontrar en Dios el significado oculto, el segundo, encontrarlo en la razón.

Los finalistas observan los sucesos como medios para un fin, por lo que hay que soportar los 
hechos para lograr un mal mayor. Algunas formas de justificar ésta, es considerando la 
guerra como útil a un progreso: moral, de la civilización o técnico. Sin embargo, tales teorías 
no explican la guerra atómica. Por lo que el autor propone una solución consistente en el 
pacifismo activo: pacifismo instrumental, pacifismo institucional y pacifismo finalista.  El 
pacifismo activo consiste en modificar y transformar la realidad para construir un fin 
deseado en el mundo, Enfocándose en los medios, las instituciones y las personas. De esta 
manera, Bobbio plantea el pacifismo instrumental con la función de eliminar las armas y 
subvertir medios violentos por pacíficos; el pacifismo institucional, por su parte, pretende 
establecer la paz a través del derecho, el Estado mediante acciones afirmativas promueve 
el pacifismo y que la paz sea una práctica social, en la que se hallen las causas y medios por 
los que se desarrolla la guerra. Por último, el pacifismo finalista consiste en el rechazo de la 
guerra para satisfacer necesidades e intereses.
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La Comuna 13, antes estigmatizada por la violencia y la pobreza, ha experimentado una 
notable transformación en los últimos años, constituyéndose como un vibrante destino 
turístico, lo que ha traído consigo un sinnúmero de cambios sociales, económicos y 
culturales, pero también ha generado desafíos que requieren atención urgente por parte de 
las autoridades distritales, uno de estos  ha sido el fenómeno conocido como turistificación 
(Cortes, 2017).

La turistificación se define como la transformación de un espacio para satisfacer las 
demandas de los visitantes, priorizando sus necesidades por encima de las de la población 
residente. Si este proceso no se gestiona de manera responsable, puede convertirse en una 
amenaza para las comunidades locales, desarraigándolas de su territorio y poniendo en 
riesgo sus tradiciones, identidad y tejido social.

El Observatorio del Turismo de la Personería Distrital de Medellín, en su rol de recopilar 
información y sugerir acciones para la mejora en el accionar de la administración distrital en 
temas relacionados con el sector turístico  ha realizado un análisis de las problemáticas 
evidenciadas en la Comuna 13, particularmente en sectores como el barrio Las 
Independencias, las escaleras eléctricas y el viaducto Media Ladera, zonas de gran 
afluencia turística. Entre los principales hallazgos se encuentran los siguientes:

Sobrepoblación: La falta de control de aforo en los lugares turísticos de la Comuna 13, ha 
ocasionado una sobrecarga de visitantes, generando una mala experiencia y podría generar 
un peligro a la seguridad en caso de una emergencia. La ausencia de rutas de evacuación 
claras y señalizadas dificulta la salida ordenada de las personas, aumentando el riesgo de 
lesiones o víctimas fatales. Es fundamental que las autoridades implementen medidas 
urgentes para garantizar la seguridad de todos, realizar control de aforo que permita 
establecer límites de capacidad máxima para esta zona turística, evitando la 
sobrepoblación y permitiendo una circulación fluida de las personas.

En septiembre de 2023, la Alcaldía de Medellín anunció la realización del primer estudio de 
cargas turísticas en la Comuna 13-San Javier. Sin embargo, los resultados de este estudio 
aún no han sido publicados a la fecha.

Personería
Distrital de Medellín REVISTA RAÍCES

Transformación del Turismo en Medellín

Transformación del Turismo en Medellín:

Autores: Carlos Calle Galvis , Luisa Botero Lara, 

Erika Nathalia Ospina Moncada, Eduard Mosquera Porras

Análisis a la actual situación en la Comuna 13 de Medellín
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Ocupación indebida del espacio público: los puestos de venta ambulante y la exhibición de 
productos en el espacio público obstaculizan el paso de peatones y generan congestión, 
dificultando la libre circulación tanto de turistas como de residentes. Esta situación, sumada 
al alto flujo peatonal y el tránsito de motocicletas en la zona, aumenta el riesgo de 
accidentes.
Se requiere por parte de la Administración Distrital implementar medidas efectivas para 
controlar la ocupación indebida del espacio público, planes de reubicación de vendedores 
informales, campañas de sensibilización y operativos de control. También es importante 
estimular la formalización de los vendedores informales y la creación de negocios que 
aporten al dinamismo económico de la zona. Por parte de los propietarios de 
establecimientos comerciales se requiere fomentar el respeto por las normas de uso del 
espacio público y de esta manera garantizar el libre tránsito de las personas para una 
circulación segura y fluida de locales y visitantes de esta zona.

Movilidad: Existe una evidente preocupación por la seguridad vial de los turistas y residentes 
que transitan por el Grafiti Tour en la Comuna 13, aunque esta zona es de carácter peatonal 
se observa el tránsito de motocicletas, moto cargas, además de los vehículos estacionados 
en medio del recorrido de Viaducto Media Ladera, lo que genera congestión y obliga a 
maniobras peligrosas a quienes conducen en la zona.

La falta de infraestructura vial adecuada, como nuevas vías o la ampliación de las 
existentes, no solo pone en riesgo a los turistas, sino que también afecta gravemente la 
calidad de vida de los residentes, quienes se ven obligados a transitar por el viaducto Media 
Ladera en medio del caos vehicular y peatonal, pues es la única vía de acceso a sus 
viviendas.

Se requieren medidas concretas para mejorar la movilidad en la zona y garantizar la 
seguridad vial, tales como controles de tránsito, señalización adecuada e infraestructura vial 
para separar el tránsito vehicular y peatonal.
La situación en el Grafiti Tour de la Comuna 13 es un ejemplo de cómo la falta de 
planificación y la gestión inadecuada del turismo pueden generar riesgos para la seguridad 
vial y el bienestar de las comunidades. Es necesario que las autoridades asuman su 
responsabilidad y trabajen de manera conjunta para encontrar soluciones sostenibles que 
beneficien a todos los actores involucrados.

Ruido: Si bien la afluencia de turistas enriquece la cultura local y dinamiza la economía del 
barrio, el alto volumen de personas en bares, restaurantes y establecimientos comerciales 
perturba la tranquilidad de los residentes. Ante esto, el derecho a la tranquilidad se ve 
constantemente vulnerado, el ruido excesivo afecta negativamente la salud física y mental 
de las personas, generando estrés, alteraciones del sueño, e incluso problemas auditivos; 
además, dificulta el descanso y la convivencia pacífica en el barrio.

Personería
Distrital de Medellín REVISTA RAÍCES

Transformación del Turismo en Medellín
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El ruido excesivo en el barrio Las Independencias es un problema que requiere atención 
urgente. Solo a través del trabajo conjunto y la búsqueda de soluciones se podrá garantizar 
un equilibrio entre el desarrollo turístico y el bienestar de los residentes.  Es necesaria una 
pronta intervención de la Administración Distrital en aras de regular los niveles de ruido, 
hacer cumplir normas que establecen los límites máximos de ruido para los 
establecimientos comerciales, regular los horarios de funcionamiento de los 
establecimientos y brindar apoyo a los residentes para que puedan implementar medidas 
de aislamiento acústico en sus viviendas.
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Transformación del Turismo en Medellín
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El auge turístico en la Comuna 13 de Medellín presenta una oportunidad única para el 
desarrollo económico y social de la zona. Sin embargo, es necesario que las autoridades 
distritales tomen medidas urgentes para abordar las problemáticas identificadas y 
garantizar un desarrollo turístico sostenible que beneficie a la comunidad local y a los 
visitantes. La implementación de medidas frente a las situaciones referidas contribuirá a 
crear un entorno turístico seguro, ordenado y agradable para todos, como motor de 
desarrollo positivo para la comunidad local y para la ciudad de Medellín.
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Transformación del Turismo en Medellín
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Un llamado a la Acción Conjunta.
A pesar de que el auge turístico ha traído beneficios económicos y culturales, este 
crecimiento también ha generado desafíos que requieren un enfoque colaborativo y 
soluciones consensuadas. Es fundamental que las autoridades distritales, los propietarios de 
establecimientos comerciales, los residentes y las organizaciones comunitarias trabajen en 
conjunto para abordar las problemáticas que se presentan en las diferentes zonas de la 
Comuna 13;  teniendo en cuenta que es responsabilidad compartida de los actores 
involucrados  implementar medidas en función de promover un turismo sostenible y 
respetuoso con el medio ambiente, la cultura local y la calidad de vida de los residentes.
Conforme a lo mencionado, se podría considerar:

- Establecer un comité de gestión turística integrado por representantes de las autoridades 
locales, los residentes, los propietarios de negocios y las organizaciones comunitarias con el 
fin de desarrollar un plan de turismo sostenible para la Comuna 13.

- Promover la capacitación y el desarrollo de competencias: para que los residentes 
puedan participar activamente en el sector turístico local.

- Gestionar el flujo de turistas: conforme a un estudio de cargas que evite la congestión en 
los recorridos turísticos.

- Establecer mecanismos de seguimiento y evaluación: Implementar sistemas para 
monitorear el impacto del turismo en la zona.

- Realizar inspecciones y controles periódicos para verificar el cumplimiento de las 
normas y regulaciones de los establecimientos ubicados en esta zona turística.
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Declaración de las Naciones Unidas (1948)

“El olvido y el menosprecio de los derechos
del hombre son la causa de las desgracias

públicas y de la corrupción de los gobiernos”

El problema sobre los derechos, que hoy por 
hoy consideramos inalienables, ha sido
frecuente en los análisis hechos en campos 
como la filosofía política y la filosofía del
derecho. La pregunta por el cómo debemos 
garantizar la protección de los mismos,
cuando no tienen un sustento “legal” o 
totalmente obligatorio, es mucho más común
en la actualidad aun con la existencia de 
órganos que se presentan como veladores
de los mismos en los gobiernos establecidos. 
Pero esta pregunta contiene en sí misma
una base más compleja, ¿cuál es el origen de 
lo que nosotros consideramos
fundamental en la condición humana?, ¿por 
qué se nos conceden derechos por nuestra
mera condición de individuos?. No cabe duda 
que la mera existencia y proclamación
universal de derechos tales son difíciles de 
comprender plenamente, más aún cuando
no tenemos una definición genérica para los 
mismos; sin embargo, ¿siempre ha sido
un tema de disputa?
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Estas ideas, definitivamente, se comprenden 
como la “antesala” de los fundamentos
cristianos donde todos entraremos en el reino 
de Dios, gracias a que somos criaturas
del mismo. De esta manera, filósofos como 
San Agustín, Santo Tomás de Aquino o
Hugo Groccio, retoman este argumento para 
reafirmar la doctrina de lo que se
denominará derechos naturales, a saber, las 
condiciones que se nos reconocen por el
simple hecho de ser sujetos, en el caso del 
cristianismo, amparados bajo la
benevolencia y bondad de Dios, reforzando así 
el principio de inmutabilidad de los
mismos derechos.

Para encontrar las bases de lo que consideramos derechos universales nos debemos
remontar hasta la antigüedad. Muchos análisis establecen a la escuela del estoicismo
como los piones de esta noción. La fractura conceptual que dio pie a estas ideas se
encuentra en la separación de lo público y lo privado, cuando la ciudad se encontraba
totalmente aparte de la formación del individuo mismo o de su hogar. Por tal motivo,
es que los estoicos pretendieron establecer un puente entre lo que se consideraba
como la generalidad de la ciudad y la individualidad del ciudadano estableciendo
nociones tales como la humanidad universal o derechos del hombre que se consideran
posesión de cada uno de los individuos, inalienables e intransferibles. Estos primeros
pasos también ayudaron a instaurar un suelo sólido a lo que posteriormente se
comprenderá como la conciencia moral, resumida en lo siguiente: ¿cómo trataré a un
otro teniendo en cuenta que posee las mismas facultades naturales (humanidad) que
poseo yo?

A pesar de que los pensadores del Medioevo habían sentado unas bases que se
consideraban fuertes para la época, cuando surge el Renacimiento todo cambia.
Teniendo que cuenta que los pilares de la modernidad eran la lógica y la razón, todo
lo que se fundamentara en dicho periodo debe encontrar su dirección a partir de
ambas. De esta manera, los teóricos que surgen en esta época, como Hobbes y Kant,
sustentarán la idea del derecho natural a partir de la recta razón. Ya no es la bondad
de Dios quien nos otorga la libertad de arbitrio ni la igualdad natural, sino que la misma
razón la que nos ayuda a discernir estos fundamentos como derechos concedidos por
la naturaleza. 
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Afirmaciones tales como que el derecho natural deja de ser válido cuando se 
recuerde su naturaleza de inmutabilidad o que el derecho positivo no se puede 
considerar plenamente cuando surge de la voluntad de un soberano, han alimentado 
la discusión haciendo que muchos pensadores consideren ambas corrientes como 
totalmente discordantes.
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Es decir, la transición que se hace en este momento de la historia
responde al giro de lo teológico a lo antropológico; así pues, tal como lo dice Victoria
Camps (2011): “Los filósofos modernos coinciden en el deseo de construir una ética
racional, desprendida ya de la teología, y capaz de fundamentar, con la sola ayuda de
la razón, los principios universales del comportamiento humano” (p. 132). Tal es la
idea, que muchas de las constituciones que se fundamentan posteriormente
encuentran sus bases primarias en las ideas de los derechos naturales (la Declaración
de los Derechos del Hombre y del Ciudadano en 1789 y la Constitución Americana en
1787).

Si bien la doctrina del iusnaturalismo ha tratado de presentar unos argumentos
robustos hasta este momento, llega el dilema fundamental en su teoría: ¿cómo hacer
de estos derechos una condición universal para su cumplimiento? El mayor
inconveniente que encuentra una teoría como esta, que se sustenta en la mera
condición o naturaleza de los individuos, es encontrar compromiso u obligatoriedad
para la protección de los mismos.

Así pues, surgen corrientes como el iuspostivismo o positivismo jurídico que afirman
que sólo por medio de las leyes es posible establecer y proteger derechos que se
consideren universales. Pensadores como Jeremy Bentham o Hans Kelsen han
valorado la teoría de los derechos fundamentales como insuficiente o totalmente
“idealista”; de esta manera, consideran que la regulación del comportamiento de los
individuos ya no dependería de una conciencia moral ni a los parámetros establecidos
por la recta razón, sino que se dirige a las medidas que pueda establecer el soberano.
Una muestra de esto se da en la interpretación de las monarquías, ya que los reinos
se convirtieron –en el Medioevo y la Modernidad– en un respaldo jurídico de lo que se
establecía para la época como derecho común. De esta manera, se encuentra una
cohesión o armonía entre lo dictado de manera legal o positiva dentro de un reino y lo
que se consideraba fundamental en lo que se establecía en el derecho natural.

Muchos teóricos han encontrado esta relación totalmente contraria o chocante;
muchos han pretendido hacer una distinción tajante de lo que consideran la mejor o la
más “válida” fundamentación de los derechos.  
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Sin embargo, las consideraciones que se han señalado nos muestran un camino, es 
imposible el establecimiento y la protección de derechos naturales sin el respaldo de leyes 
positivas que regulen y penalicen el comportamiento de cada uno de los individuos. No es
imposible pensar que no existe armonía entre ellas, como tampoco es posible pensar
un mundo donde se encuentre sólo una de las corrientes como la reguladora o
fundadora de los derechos. Lo que es establecido por naturaleza encuentra su espacio
en la legalidad cuando esta última, la utiliza como una base, la erigir el edificio del
derecho positivo. De esta manera, mientras que una (iusnaturalismo) establece los
principios éticos o imperativos de la razón que establece un ideal, la otra
(iuspositivismo) se presenta como el juez y sancionadora que respalde a los primeros
para conseguir dicho ideal. Con esto, los derechos dejarán de ser pensados como
iusnaturalistas o iuspositivistas y se presentarán a nosotros como derechos
inalienables e intransferibles, que deben ser protegidos y salvaguardados, para
mantener la dignidad de los individuos a los que se le atribuyen.
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El ser humano, el grupo, 
la comunidad y la sociedad política.

Émile Durkheim (1985), sobre esta temática 
sostiene que:

“encontrar los fundamentos sobre los cuales 
se asienta la forma de vida en sociedad 

supone hallar las razones en virtud de las 
cuales, en medio de constantes dificultades 
producidas por la contradicción de intereses 

entre individuos que pertenecen a, o 
permanecen dentro de, una misma sociedad, 

la sociedad sobrevive o se mantiene, 
conservando, incluso, los rasgos esenciales 
que, según parece, debe poseer para poder 

cumplir de manera efectiva y plena su papel 
frente al hombre”.

 

Los seres humanos tienen una inclinación 
natural hacia la vida en grandes grupos. La 
diversidad de comunidades alrededor del 
mundo es prueba de esta preferencia innata 
por vivir en relación con otros individuos de 
nuestra especie. Aristóteles se refería al 
término "zoon politikón" para destacar esta 
característica humana de organización 
política y cívica. Comprender las vastas y 
complejas sociedades políticas en las que 
convivimos hoy en día es una tarea 
monumental. La diversidad de formas de 
organización política en las sociedades de 
todo el mundo hace que entender este 
fenómeno sea aún más desafiante. Sin 
embargo, comprender por qué y para qué los 
seres humanos viven en comunidades es 
fundamental para el autoconocimiento como 
sociedad.
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El estudio de las sociedades modernas puede avanzar al observar las unidades más básicas 
de ese conjunto: el ser humano. Analizando las estructuras que surgen desde la 
organización más elemental hasta la más compleja, podemos comprender las razones por 
las cuales este animal humano se congrega en grupos, comunidades y, finalmente, en 
sociedades políticas.

Existe una notable diferencia entre la vida en pequeños grupos humanos y la complejidad 
de las sociedades modernas. Los grupos representan las formas más simples de 
organización social, mientras que las comunidades añaden un nivel de complejidad mayor. 
Las sociedades, por su parte, se caracterizan por estructuras aún más elaboradas y por la 
interacción de múltiples grupos y comunidades.

La vida en grupos humanos es resultado de una interacción compleja de factores biológicos, 
ambientales y socioeconómicos que han sido ampliamente estudiados por académicos en 
diversas disciplinas. Según Jonathan H. Turner, sociólogo destacado, "la formación de 
grupos sociales es una respuesta evolutiva a la necesidad humana de cooperación y 
protección mutua" (Turner, 2003). Esta afirmación destaca cómo la convivencia en grupos 
provee ventajas significativas para la supervivencia y el bienestar humano.
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Los seres humanos encuentran beneficios substanciales al vivir en comunidad, ya que esto 
les proporciona recursos vitales y seguridad, aspectos fundamentales para su existencia. 
Talcott Parsons agrega que "la vida en comunidad permite la división del trabajo, facilita la 
defensa colectiva contra amenazas externas y asegura una distribución más equitativa de 
los recursos escasos" (Parsons, 1951). Esta perspectiva subraya cómo los grupos humanos se 
organizan para satisfacer necesidades primarias como alimentación, refugio y protección, 
formando estructuras sociales que aseguran la supervivencia colectiva.

En un contexto más amplio, la teoría de Maslow sobre la jerarquía de necesidades humanas 
también respalda esta idea. Maslow postuló que las necesidades fisiológicas y de seguridad 
son fundamentales para el bienestar humano y que, por lo tanto, son prioritarias en la 
formación y mantenimiento de grupos sociales (Maslow, 1943).

Por lo tanto, la organización en grupos no solo responde a la importancia de satisfacer 
necesidades básicas, sino que también facilita la cooperación y la protección mutua, 
aspectos cruciales para la supervivencia y el desarrollo humano. Esta dinámica refleja una 
adaptación evolutiva que ha permitido a los seres humanos no solo sobrevivir, sino también 
prosperar en entornos diversos y cambiantes a lo largo de la historia.



Bajo este entendido, el grupo persigue fines comunes y objetivos que constituyen la razón 
misma de su existencia, ante los cuales la individualidad debe ceder su libertad de manera 
inevitable. No sería propio de un pelícano que se niegue a volar en bandada y opte por migrar 
en dirección contraria, considerarse parte del grupo. 
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Los individuos, por sí solos, logran generar una 
fuerza de trabajo insuficiente para satisfacer 
sus necesidades básicas de supervivencia. Un 
ser humano solo difícilmente podría sobrevivir 
por sí mismo, e incluso si lograra este objetivo 
fundamental, no tendría recursos suficientes 
para satisfacer otras necesidades 
secundarias. En la exposición realizada por 
por J.J. Rousseau en su “Contrato Social” se 
ausculta sobre la particular forma en que 
algunas especies se agrupan, en especial la 
especie humana. Sostiene en el Libro I, 
Capítulo VI:

“supongo a los hombres llegados a un punto 
en que los obstáculos que perjudican a su 
conservación en el estado de naturaleza 
logran vencer, mediante su resistencia, a la 
fuerza que cada individuo puede emplear 
para mantenerse en dicho estado. Desde 
este momento, el estado primitivo no puede 
subsistir, y el género humano perecería si no 
cambiase de manera de ser.
Ahora bien; como los hombres no pueden 
engendrar nuevas fuerzas, sino unir y dirigir 
las que existen, no tienen otro medio de 
conservarse que formar por agregación una 
suma de fuerzas que pueda exceder a la 
resistencia, ponerlas en juego por un solo 
móvil y hacerlas obrar en armonía.
Esta suma de fuerzas no puede nacer sino del 
concurso de muchos…” 



Sin embargo, la distinción entre grupo y comunidad se puede entender como una cuestión de 
satisfacción de intereses más complejos, donde la satisfacción de necesidades básicas o 
primarias sigue presente, pero no es exclusiva. Se trata de abordar la satisfacción de 
necesidades más elaboradas, como no solo asegurar la alimentación para la subsistencia, sino 
también garantizar el adecuado funcionamiento del cuerpo, establecer relaciones afectivas de 
amistad y pareja, encontrar aceptación dentro de la comunidad, diferenciarse como individuo 
respecto a los demás, y participar en la creación cultural, entre otros aspectos. 

Por el contrario, se une a la bandada para hacer más eficiente su viaje y disfrutar de la 
seguridad que ésta proporciona, contribuyendo con porciones de alimento o esfuerzo (según su 
posición en la formación en V) en beneficio del colectivo. De manera similar, una leona no se 
aparta de la manada por la seguridad que le brindan los otros leones y leonas para su vida y la 
de sus crías, así como por la eficiencia en la caza de presas más grandes gracias al trabajo en 
equipo. No obstante, sabe que, a pesar de su esfuerzo, debe respetar el orden establecido para 
alimentarse una vez que la presa haya caído. 
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La organización se vuelve más compleja y 
adquiere forma a medida que se incorporan 
más individuos, avanzando hacia metas más 
elaboradas y alejadas de la simple 
supervivencia. En este nivel, la multitud se 
distingue de las agrupaciones como 
cardúmenes, bandadas, manadas, jaurías, 
enjambres o recuas. Los seres humanos 
comienzan a tejer una red de interacciones 
que van más allá del mundo de las 
necesidades fisiológicas, priorizando la 
satisfacción de nuevos intereses. Los seres 
humanos una vez logran satisfacer sus 
necesidades básicas, avanzan a necesidades 
superiores, la satisfacción de estas requiere el 
alcance de nuevos objetivos para su 
satisfacción. Así, el orden del grupo dirigido a 
la satisfacción de las necesidades más 
primordiales se transforma hacia un nuevo 
ordenamiento con miras al alcance de 
necesidades de índole emocional, afectivas, 
de confort, intelectivas, entre otras.

La comunidad se define como algo que 
pertenece a todos. Empero, este término ha 
evolucionado en su significado para referirse 
no solo a la relación que varios individuos 
tienen con una misma cosa, hecho o 
circunstancia, sino al conjunto mismo de 
individuos. En la comunidad no se encuentra 
un único factor común, sino varios elementos 
que la cohesionan, como la memoria, el 
lenguaje, la cultura, la cooperación, la 
comunicación, los juicios, la conciencia 
compartida y la moral, entre otros aspectos.
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El desarrollo de las prácticas dentro de una comunidad, el crecimiento demográfico y la 
complejidad creciente en las interacciones entre la comunidad y la naturaleza, la emergencia 
de nuevas necesidades y la interacción con individuos externos a la comunidad, el interés por 
diferenciar la propiedad individual de la comunal, y sobre todo la necesidad de establecer 
organizaciones estables basadas en criterios conscientemente elegidos, conducen a la 
formación del orden social. Esta sociedad no está compuesta únicamente por individuos 
homogéneos, sino por una diversidad de culturas, costumbres, idiomas y valores. Al establecer 
un orden, es imprescindible elegir un criterio para su organización; esta elección define cómo, 
una vez establecidos los objetivos de la sociedad, se planifican los medios para alcanzarlos.

Por otro lado, las comunidades humanas siempre han buscado satisfacer sus necesidades, 
pero a medida que se alcanzan ciertos objetivos, nuestra especie experimenta una 
insatisfacción que impulsa la creación de nuevas metas por alcanzar. Este proceso da lugar a 
la emergencia de nuevas necesidades a medida que se satisfacen las básicas y anteriores. 
Como afirmó Maslow en su obra seminal, A Theory of Human Motivation, "una vez que una 
necesidad es satisfecha, deja de motivar y la atención se centra en la siguiente necesidad en 
la jerarquía".

Según Maslow, las necesidades humanas están organizadas en una jerarquía, donde las 
necesidades más básicas como las fisiológicas y de seguridad deben satisfacerse antes de que 
las necesidades más altas, como las de amor, pertenencia, estima y autorrealización, puedan 
emerger y ser satisfechas. Esta dinámica sugiere que la satisfacción de las necesidades es la 
finalidad de la convivencia humana, y que las sociedades desarrollan mecanismos como la 
organización socio-política para avanzar hacia la satisfacción de necesidades más complejas.

El siglo XVIII fue testigo de importantes cambios históricos durante la Ilustración, un movimiento 
que tuvo su origen en Inglaterra en siglos anteriores y que marcó transformaciones filosóficas, 
políticas y sociales significativas. El surgimiento del liberalismo en este periodo promovió el 
concepto de autodeterminación individual, desafiando la legitimidad del poder monárquico y 
dando lugar a levantamientos sociales en Europa, que luego se extendieron a Latinoamérica, 
conocidos por Marx como las revoluciones burguesas de occidente. Esta era fue crucial para 
sentar las bases de las estructuras políticas y sociales contemporáneas.

Empero, los cambios en los sistemas políticos fueron precedidos por una transformación en la 
relación de los seres humanos con el mundo y su capacidad para "engendrar nuevas fuerzas" y 
"superar la resistencia" de la naturaleza. La Revolución Industrial marcó una nueva forma de 
interacción con el entorno. 
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Hasta entonces, los seres humanos 
mantenían una relación de supervivencia con 
el mundo, y durante todos los años anteriores 
al siglo XVIII, el producto interno bruto de la 
población mundial se mantenía en niveles de 
mera subsistencia. No obstante, los años de 
la Ilustración y los siguientes significaron un 
dominio del entorno que permitió un 
crecimiento exponencial. Desde entonces 
hasta la actualidad, se ha acumulado capital 
de manera individual, desplazando así el 
enfoque de las necesidades humanas de la 
mera lucha por la supervivencia en el entorno 
natural.

Finalmente, ante estas nuevas 
circunstancias, surgió como una necesidad la 
satisfacción de los intereses individuales. Las 
ideas liberales conceptualizaron esta 
necesidad en la satisfacción de la libertad y 
propiedad privada. Por lo que la organización 
política emergió como mecanismo para el 
cumplimiento de aquella necesidad 
mediante los levantamientos revolucionarios 
e independencias. Así, los nacientes Estados 
Unidos de América, establecieron en sus 
normas jurídicas disposiciones para lograr 
aquel fin. La Declaración de derechos del 
buen hombre de Virginia, en su artículo 1, 
expuso: 

Hacia mediados del siglo siguiente, las 
necesidades se enfocaron, además del 
individuo y su desarrollo, en la sociedad y una 
mayor equidad en las relaciones sociales. La 
primera necesidad, da lugar a lo que 
posteriormente se conocería como los 
derechos de primera generación, la segunda, 
los de derechos de segunda generación, 
hacia la defensa de derechos como el 
trabajo, la educación, la salud, entre otros.
 

“Que todos los hombres son por naturaleza 
igualmente libres e independientes, y tienen 
ciertos derechos inherentes, de los cuales, 
cuando entran a estado de sociedad, no 
pueden, por ningún pacto, privar o despojar 
a su posteridad; a saber, el goce de la vida y 
la libertad, con los medios para adquirir y 
poseer propiedad, y perseguir y obtener 
felicidad y seguridad.” 
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La época post Segunda Guerra Mundial, trajo nuevas necesidades, la guerra internacional 
marcó una mirada de la sociedad hacia la realización de los derechos del individuo con 
mayor compromiso. Las constituciones establecidas después de la Segunda Guerra Mundial 
traen una carta de derechos fundamentales como antesala de sus contratos sociales. Las 
necesidades sociales son diversas y se desarrollan histórica y culturalmente, la sociedad 
acepta el gobierno que interpretan las necesidades de manera más exacta con los intereses. 
Aunque en ocasiones el ejercicio mismo de las libertades individuales enfatiza la legitimación 
de los gobiernos en decisiones más democráticas, el retorno constante de los gobiernos que 
pretenden direccionar a los pueblos hacia la virtud significa un alejamiento del ejercicio 
democrático y una adecuación a la cesión de la libertad por un fin preestablecido. En estos, 
la legitimidad no es el resultado de que la voluntad del líder sea la suma de la de los 
individuos, sino que la legitimidad responde a la adecuación de líder con la virtud.

Si el ejercicio de la virtud se vuelve necesidad en nuestros Estados postmodernos, en los que 
se encuentra mayor afinidad con las decisiones de cortes como la Constitucional de 
Colombia que en las decisiones democráticas mismas; en donde el ejercicio de la libertad ha 
arrojado frustración frente al sistema económico y político será cuestión de tiempo ver cómo 
el surgimiento de las nuevas necesidades busca mecanismos más eficaces para ser 
satisfechos. 
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